
CAPILLADA 15. JULIO 13 D E 1837.

Fr. g e r u n d io .
Si quis dixerit Gerundianas, w n'. 

tates non essc sicut templos \ ana  ̂
thema sit.

Si alguno dijere que las verda­
des que canta Fr. Gerundio no 
son como tem plos, le  casco la 
liendre , y  que se lo  vaya á con­
tar á tiá.

CONC. GERÜND. CAN. 10.

¿BORRO o  NO BORRO?

Señor, ¿cuánto tiempo t e  de estar con  la plu­
ma en lu inano? ¿fiorro, ó  no ¿orro?-r-Aguafda, 
T irabeque, y  ten paciencia; ¿no has oido decir 
que antes de sentar la pluma éu el papel ¡ es nc«
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eesario mirarse y remirarse?— S o n o r ,y a  psloy m i­
rado y  rem irado; aquí el catecismo dice, el quinto 
pagar diezmos y  primicias á la-iglesia de Dios. Ya 
está acordado que iio haya diezmos, con que no 
queda mas que hacer que horrar; ¿borro ó no bor­
ro ?— No borres todavía , hom bre; escucha lo  que 
dice el quinto.— Señor, el q-iinto dice pagar d iei- 
inos y primicias á la iglesia de D ios; ®q '̂i está; 
^■horro ó no borro2— N o es eso, b o b o , no quiero 
y o  decir el quinto m andamiento, sino el quinto 
proyecto sobre diezmos.— Que? ¿van ya cinco 
proyectos sobre diezm os?"D e Cuatro me acuerdo 
y o ,  tres de las comisiones y  uno del gobierno; 
pero del quinto no tenia noticia: y com o las C or­
tes resolvieron ya suprim irle, creí que habiamos 
despachado.— V aya , no entiendes una jota de ar­
quitectura; ¿eóm j has podido tú imaginarte que 
\in M inistro d« Hacienda tan grande com o el que 
tenemos, pudiera pasar sin ración doble en mate­
ria de diezmos? ¿Que'-menos que un par de p ro ­
yectos para tm ministro que tanto entiende de 
diezmar! Has de saberte que despues de decretada 
la supresión, ha presentado á las Cortes otro 
p ioyecto  para que -se dVezrtie jíor éste año.— Se­
ñ o r , es loco  ese ministro de los cinco manda­
m ientos, ó de los cinco proyectos, ó de las cinco 
Uíi'g^s qne y a 'm e  tiene a h ie r ta s ? B o r r o  a lgo , ó 
Mo' borro nada?— S i,  hom bre; algo liay que bor- 

h órra la  santa, iglesia de Dios.— S eñ or, to­
me V . la pluma, y  horre V .' que eso yo  no lo bor­
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ro.— Borrarás, y  tres n\as.— Pues no borrart* y  
tres meiios. Me parece q\ie va V . pardeando 
también uu poco.... ;borrar la santa iglesia de 
Dios.,..!— Eres nn mocoso , hom bre; siempre has 
de entender las cosas materialmente. Quiero de­
cirte que borres osas palabras, porque secundum 
Joauncm se pagará el diezmo por esle añ o, no á 
la iglesia, sino á la nación, y  la nación pagíi de 
el al clero lo  que le parezca regular, y lo  demas 
lo aplica á los gastos de la guerra.— Pues enton­
ces ya veo yo que el línico diezmo que queda e» 
el de la guerra; alli si que se diezma bien ; pero 
el de los fru tos , lililó.... me parece que me atre­
vía yo á meterlo todo en la capilla mas pequeña. 
E l caso es que no va á lucir para nadie; y  no di­
go mas, que para uu lego basta. Buenas noches, 
señor: aunque venga el sesto proyecto, haga V .  
el favor de no despertarme.— Tienes razón, Tira­
beque; tu' si que eres filósofo; ¡dichosos los legos 
que pueden estar durmiendo mientras pasan estas
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Los mesones de Castilla.
N o sin razón escasean eri España los estable­

cimientos de instrucción pública; y  son bien necios 
los padres , y  no meaos necios los bijos que gas­
tan el tiempo y  el caudal en cursar anos y  mas 
años en una universidad, academia ó co leg io ; lo 
mismo que en ver la co r te , asistir á la asamblea 
legislativa, y  frecuentar los museos, y  los círcu­
los y  reuniones de los literatos. Para Fr. Gerun­
dio uo bay un establecimiento mas instructivo que 
un mesón de Castilla. Es un liceo de conocimien­
tos prácticos, una cátedra de costum bres, una es­
encia politécnica. Sale Fr. Gerundio por ejemplo 
de L eón , y  á las tres leguas en el camino real de 
Caslilla á Galicip, crucero de Madrid á Asturias, 
encuentra un mesón , al que se acerca, y  apea 
en el su humanidad reverenda. Cualquiera pensa­
rla encontrar en este único y  universal parador 
de transeúntes algún vestigio de la monarquía 
absoluta española; nada de eso , en él todo es 
constitucional; mas digo; es un mesón republicano. 
Dos solos departamentos se hallan en él para to­
das las clases y  gerarquias ile las dos sociedades 
de vivientes, racional é irracional; a saber el por­
tal y  la cuadra. Y  aiin a veces suelen formar to­
dos uiia misma sociedad Como en el tiempo de la
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creación, y en el arca del hermano N oé. A sile  su­
cedió á Fr. Gerundio dias pasados. Hé aquí el bello 
cuadro que presentaba su Paternidad en aquel re­
ceptáculo de viageros.

U n poyo de tierra amarilla amasada con paja y 
guíiarrosera el sofá, el confidente, la poltrona 
L b re  que se esforzaban por descansar su5 reve­
rendísimas asentaderas; pero en vano , porque no 
podia conseguir que ninguna punta de acuellas 
piedras correspondiese fielmente al sitio en que 
pudiese no lastimar j la parte carnosa se ofendía, 
pero no habia otro -remedio. M e consolaba con 
que aquellos mismos guijarros habrían marcado 
millares de posas mucho mas delicadas que las
m i a s ,  porque aquel es el asiento destinado para
el enfermo anciano , aquel para el titulo de Las- 
tilla , y aquel mismo para la jóven de tres lus­
tros , cuyas tiernas occidentales carnes no hu­
biesen probado hasta entonces sino la silla de plu- 
m a , el regar-o de mamá , y  la mullida alm ohad.- 
Ta del coche en que allí fue conducida. Pero 
cuando me acordaba que en aquel mismo asiento 

• acabaría acaso de espulgarse algún pordiosero , e l 
temor de que me acometiese el ejcrc.to de i-e- 
serva que hubiese podido dejar , me d aba , lo 
confieso, algún escozorclllo , y ya me parecía que 
sentía bnllir la muchedumbre de un ejercito ene- 
Tui-o coligado. M i primera diligencia fue tratar 
d e ca n ta r -, á cuyo efecto eché mano al repuesto 
de la alforja, pues por este país y  por csto= hos-
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peJages hay q ’je  marchar siempre A lo  geiíeral 
de a ^ n  ejercito de operaciones, suficientemente 
provisto de víveres; de otro m odo no se dá un 
p aso , y  hay que estacionarse com o ellos, aunque 
la patria se esté hundiendo , y  nús este convi­
dando la victoria nn poco mas adelánte- Pedí una 
mesa y  me trajeron un rústico banqnilío de tres 
pifs. "Buen hom bre, le dije al m esonero, yo  no 
voy ahora á coser zapatos para necesitar esa 
banquiUa de tres pies.» Tam poco es de tres pies 
me dijo , sino de dos y  medio no completos. As¡ 
era la verdad , com o que para colocarla fue pre­
ciso buscar la piedra mas eminente del portal, 
y  fijsr sobre ella el pie cojo. Hubiera creido que 
el paiío que la cabria era lo que llamamos un 
sudadero, sino hubiera .Tdvertido recientemente 
marcados en el con aceite, vinagre y  pimiento 
c.Dco dedos de maragato , lo  cnal me indicó haeer 
aquello oiicios de servilleta republicana. E l jar­
ro en que se me sirvió el vino partcia el cuho 
de una muralla con sus almenas y  sus aspilleras 
abiertas. La actitud del vino obligaba á arrugarla 
cara como se arruga con las noticias de la guerra, 
de modo que cualquiera que me hubiese visto eí 
si-tublante despues de beber, hubiera creido que 
arababa de leer la gaceta. Hitíe cargos al mesone­
ro por la falta de un vaso , y  me contestó que 
había tan poca confianza eh el gobierno , que no 
se atrevia .-í hacer ningún gc^nero de gastos ni 
surtido. En fin me puse á com er, y  acordán­
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dome de que pocas horas antes en el coliseo de 
León me había visto tan favorecido en el brillan­
te baile general que con motivo de la jura de la 
nueva Constitución se Labia dado, consideraba 
yo  este contraste com o el que forma la caida de 
un ministro. Un Escelencia in partibus qüe me 
acompañaba me decia ; «Anoche con el brillo de 
aquella reunión y  en medio de aquel espléndido 
aparato estaria V . bien lejos de pensat en esta 
miseria , en este vergonzoso atraso de nuestros 
pueblos , j  aun en esta inmundicia , deshonra de 
Castilla y  afrenta de nuestros apáticos y  desidio­
sos capitalistas, que podían á poca costa haber 
establecido aqui una decente posada, que con se­
guridad les daría prontos y pingües rendimientos.» 
En efecto , le  conteste', anoche colocado en aquel 
vistoso concurso estaba como un diputado en el 
salón de Cortes ; no me acordaba de la miseria 
y  atraso de los pueblos \ para eso es bueno verlo 
y  palparlo 5 desde un mesón de Castilla se puede 
discurrir mejor sobre nuestras necesidades que 
desde un coliseo y  un salón de Cortes,

Apenas hubimos empezado á com er cuande nos 
rodearon con la mayor franqueza una porcion de 
animnlitos y  entre ellos el mesonero. Parecía aque­
llo  una historia natxiral; dos perros, tres gatos, 
diez ó doce pollos, otros tantos pabos, y  un cer­
do (con perdón de V d s .)  eran nuestros consocios. 
Todos querían aprovechar nuestros desperdicios, 
pero el cerdo solía auyentar bruscamente á los de­
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m as, y  quedaba Jueño de los despojos: para que 
se veritiqne que los residuos de lo que han desus- 
tanciiido los poderosos vienen á ser siempre presa 
de la estupidez y  de la osadía. Los pollos piaban 
por las niigajitas de pan como los españoles; diri­
gíamos algunos pedacitos de vianda á los pabos, 
y  se espantaban de ellos; eran alimentos descono­
cidos para ellos; no conoclau sus verdaderos inte­
reses; eran com o los pueblos de España, y  no mo 
empeñe' en reformarlos de repente. Los perros y  
los gatos gastaban el tiempo eu ladrar y  arañarse 
com o los partidos liberales, y  entretanto llegaba 
el estúpido cerdo, y  aprovechándose de sus disen­
siones tragaba cuanto encontraba , y  parecia de­
cirles con su grosero gruñ ido; mas esfá¡JÍclos sois 
í'oso/ros.

Concluida nuestra comida rustico-urbana pedi­
mos al mesonero una cama para descansar un ra­
to , a que nos contestó aquel ciudadano español, 
que en aquel mesón nunca babia habido cama y  
que no era regular que el introdujera costumbres 
nuevas. Reforme V . á este republicano, me dijo 
el am igo, y  metale V . el sistema de las iunovacío- 
nes en la mollera. A l fin nos proporcionó dos sa 
CCS de paja, y  sobre ellos acomodamos nues­
tros soñolientos y  fatigados cuerpos; mas en va­
no lúe el pretender dorm ir; nna multitud de ba­
tallones y escuadrones de pulgas nos acometió en 
todas direcciones; los batallones serian si se quie- 
r e ,  de pocas plazas , pero lo cierto es que dom i-
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jiaban tocio el portal como las facciones de Na­
varra, y ellas eran tan atrevidas y sanguinarias 
como Cabrera. Por lo mismo no quise hacer esti- ' 
jmlaciones, ni regularizar la guerra con ellas, como 
dicen que está haciendo Ofiia t i l  el bajo Anigon: 
Oráa t e n d r á  su táctica, y  Fr. Gerundio tiene la suya. 
Preferí pues hacer una interpelación al mesonero, 
pidicndole la razón por qué no habla destruido ó a 
lo  menos derrotado t a n t a s  facciones pulguescas co­
mo infestaban el mesón c o h  perjuicio del estable­
cimiento y  de losvlageros? A  lo  cual me contcstJ 
ministcrialnlcrUe; Que no estaba en el caso de po­
der hacer esas manifestaciones; que iél estaba sa­
tisfecho de su buen porte com o mesonero , y que 
las pidgas no habian progresado desde que el es­
taba en el mesón. Vám onos, le dije al compañero, 
b a s t a  los mesoneros de Castilla están contagiados 
de ministerialismo; escusado es interpelar, porque 
á nada se siitisface ; las pulgas nos abrasan , no aca­
bemos de ser victimas de ellas. Pagamos pues el 
presupuesto de gastos, ó fuese contribución direc­
ta de paja j  utensilios, y no4 salimos deseando 
que nuestros gobernantrs recibiesen con frecuen­
cia de estas lecciones prácticas que ofrecen al hom­
bre observador las meiones de Castilla.
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Gcrundiar Gerundiaiulo 
gcruiicliareinoá; 
la materia nos bu^ca, 
pues geruncliemos.

No hay en el mundo 
oñc'to mas ameno 
que el de Gerundio.

En efecto , no hay un oficio mas socorrido 
<}ue el de gcrundiar. No se dá un paso sin hallar 
materia para el asunto. Fr. Gerundio á todas par­
tes llega á tiempo de dar capillada: todo se le vie­
ne á la mano; parece que no se acierta á hacer 
nada sin Fr. Gerundio: el presencia las funciones 
de la jura en L eón , se dirige á otra ciudad inme­
diata , y  se encuentra con materia de la misma 
clase en que escoger, amen de la que se le presen­
ta por el camino, com o la de que se acaba de dar 
cuenta. Esto es una cucaña: si la vida de Frav 
Gerundio hn de durar tanto como la materia, Fray 
Gerundio será etern o , inm ortal, inlluito. Justo es 
pues que mis lectores sepan algunas de las muchí­
simas cosas que he visto en A storga , y  en las ({uo 
Le hallado cierta gracia y novedad.

He visto ju rarla  Coustltucioii por electricidad. 
A l pasar casualmente por frente de la andienciu 
me llamó la atención el ver una porcion de personas
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asidas tinas á otras de las manos: desde luego su­
puse qii« no siendo aquel un sitio propio jiava 
bailar m azurka, seria otra la operaeion que 
en aquella postura irian , á ejecutar. Auoque el 
electrizarse no es un acto de religión ni de enjui­
ciamiento , tampoco es tan impropio en una cárcel 
como el baile, y  llegue á sospechar fuese aque­
lla la operaeion intentada, confirmándome en mi 
idea el estremecimiento de unos, el movimiento 
convulsivo de otros, y  las chispas que alguno» 
despedían. Inmediatamente entré y  pregunte' por 
la botella de Leiden; mas ¡cuál lúe mi sorpresa 
cuando me contestó el que hacia de gefe de 
aquella reunión que allí no se babian llevado b o ­
tellas; y que las botellas estaban en otro sitio 
para echar las once cuando se concluyese la fun­
ción! No es eso, le repliqué; no pregunto por b o ­
tellas de licores, sino por la botella de Leiden, 
en donde está encerrada la materia eléctrica cuyo 
contacto hace estremecer á todos estos señores 
•que están formando esta cadena. N o he oído nun­
ca nombrar , me respondió , á ese señor Leiden, 
íii sési fue vendedor de b ote lla s , ó qué oficio tu - 
Vo en el mundo. Aqui no hay mas sino que estamos 
jurando la nueva Constitiicion; estos que V . ve 
agarrados por las manos , y algunos locándose 
solamente con los codos , son todos de la curia. 
y  esto que V . ve aqui delante son los santos evan­
gelios: los toca el primero al tiempo de hacer el jw_ 
■ramento, y  para escusar ó los demas este toca.
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miento impertinente, he dispuesto que se unan en 
cadena ponic'udose en contacto con las manos, los 
codos, ó alguna otra parle del cuerpo, y  de este 
m odo á todos les alcanza la virtud evangélica,  y  la 
operacion es mas pronta y  sencilla.— ¿Con que es 
gente de curia toda esta, he? Ya sabia yo  que á 
los gatos les salían chispas ele'ctricas frotándoles 
el lomo pelo arriba, pero ahora ya veo que tam­
bién se electrizan y  echan chispan jurando la 
Constitución. Pero no puedo menos de admirar la 
invención de V . en el m odo, hasta ahora no cono­
c id o , de jurarla , y  empeño d V . mi palabra de 
honor de hacer mención e^presa de este acto en 
la primer capillada que pueda tener cabidj.

Salí de a l l í , y  picado ya de la curiosidad me 
dirigí á una parroquia , á donde llegue' tan á pun­
to  (4 lío ser Fr. Gerundio..,.!) , que entonce» 
mismo preguntó por primera vez al pueblo un 
individuo m unicipal, si juraban la Constitución. 
Siluit térra , como dijo en las Cortes el señor 
Gorosarrí; todo el mundo guardó silencio. V o l ­
v ió  á preguntar lo m ism o, y  entonces conticuere 
omnes , nadie dijo esta boca es niia. Preguntó 
por tercera vez , y  nadie cespitó; secut surdus non 
audicns et sicut mutus non apaiims os siium. Y  
asi concluyó aquella escena saliendo cada uno 
de la iglesia lo mas pronto que pudo. Es la jura 
mas magestuosa y  mas sublime que he visto: ¿hay 
cosa mas espresiva que el silencio? ¿Qué hizo Dido 
puando eucoutró en los infiernos al mal llamado
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piadoso Kneas  ̂ de quien tan criminal desaire y 
tan injusto abandono liabia recibido? ¿H izo mas 
que callar y  volverle las espaldas? Grande y  sig­
nificativo fue el silencio de la Reina de Cartago, 
pero no fue menos grande y  significativo el de la 
gente de aquella parroquia; com o quien dice:
I mire V .  qué pregunta 1 ¿N o se sabe ya lo que 
se contesta á eso?

En seguida pase á ver el juram ento de las 
Milicias nacionales; porque es de saber que en 
este pueblo hay lo que en ningún otro  de la 
Monarquía (hay muchas cosas en e'l que no hay 
en ninguna parte) á sabor , dos Milicias n;lciona- 
les , una voluntaria y  otra legal. Y o  las llamo 
Sara y  A g a r , las dos mugeres que dice la escri­
tura que tenia Abraham , alia libera, alia ancilla, 
una libre y otra esclava; con la diferencia que 
las dos Milicias de aquí son ambas estériles. N o 
hay que estrañar el que yo  busque com paracio- 
ces en el antiguo testamento, porque siendo este 
pueblo una especie de Tribu de L cv i, no sé si se 
vive mas según la ley antigua que según la nue­
va. Llegaron pues á reunirse tantos como eran 
los hijos de Jacob , seis de la libre y  seis de la 
esclava. Con esta gente, y  la fortificación que va 
en grande, no hay cuidado aunque vengan todos 
los ejércitos de los A m orróos, y  de los Pereceos, 
y  de los Cananéos, y  de los Jebuse'os, y  de los 
Aumonéos y  de los Amalecitas.

Fr. G erundio, que va á salir el correo para
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L eón ; corte V - si puede este artículo. P or cor­
tado: casualmente soy  hombre que “fcortQ por 
cualquier parte*
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